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DEFENSORIA
DEL PUEBLO

La casa de la solidaridad



                          Defensoría Especial con Competencia Nacional                               obre                      sobre los Derechos de la Mujer   

PONENCIA: Violencia contra las Mujeres. Un Asunto de Derechos Humanos

                                                                     Dra. Edith Silva Alzolar

“La violencia contra la mujer es una forma de discriminación que impide el goce de derechos y libertades en pie de igualdad con el Hombre”.

Los derechos de las mujeres fueron pensados como un particular del universal masculino y bajo una concepción de mujeres como minoría. Esto estimuló la exclusión histórica de las mujeres, la invisibilización de las diferencias, diversidad, especificidades y necesidades de este sector mayoritario de la población.

Cuando se crece en una sociedad jerárquica, cada quien aprende la conducta esperada y los poderes asignados según su clase, género, raza, edad, preferencia sexual, condiciones física, entre otros . En ella, esta generalizada todavía la creencia de que los hombres son naturalmente superiores  y, como consecuencia, es a quienes les corresponde ejercer la dominación. Recordemos que  “hacerse hombre” exige suprimir comportamientos etiquetados como femeninos, pero que en realidad son parte de las conductas humanas, como expresar los sentimientos y las emociones. 
 Por el contrario, “hacerse mujer” requiere de conductas opuestas a las masculinas y que suponen, además, silencio y sumisión ante la violencia.

La violencia es una realidad social que afecta   el desarrollo de las sociedades modernas y que parece estar en aumento en todo el mundo. 

Debemos entender que la violencia no es natural, sino que la aprendemos. Por lo tanto la podemos evitar. Ha sido construida como una forma de ejercer el poder para enfrentar los conflictos, ya sea entre las personas o entre las naciones

Las reglas del ordenamiento social responden a patrones socioculturales y por ello , la concepción y aplicación de los derechos humanos se concibió desde sus inicios en clave masculina: el hombre como centro del pensamiento humano, del desarrollo histórico, protagonista único y parámetro de la humanidad.

La violencia en general afecta tanto a los hombres como a las mujeres de todas las edades. No obstante, existen diferencias importantes entre las mujeres y los hombres en lo que se refiere a la forma , la naturaleza y las consecuencias de la violencia. La mayor parte de la violencia es perpetrada por los hombres, independientemente del sexo y la edad de las victimas; sin embargo, una de las formas más insidiosas y frecuentes de violencia es hacia la mujer, por ello, a este tipo de violencia también se le llama violencia de género. 

Violencia de género contra la mujer es todo acto que involucre el uso de la fuerza o la coerción con la intención de perpetuar y promover las relaciones desiguales entre los géneros.

La violencia de género se produce en espacios, como  la familia, la comunidad y el Estado, existiendo en ellos instituciones sociales que la definen, la legitiman y la mantienen, pero en muchos casos también la cuestionan

Un sin fin de hechos de violencia no son comprendidos ni percibidos por gran parte de la sociedad, pero todas y cada una de su forma, atentan contra la libertad y los derechos humanos, y provocan daños, sufrimiento o muerte para cada mujer que la padece.

La mayoría de los gobiernos consideraban la violencia  contra las mujeres como un asunto privado entre particulares, y no un problema generalizado que afecta y conculca gravemente derechos humanos y que requiere la intervención del Estado. La violencia de género es un problema social de grandes dimensiones, producto de una organización estructurada en relaciones de poder históricamente desiguales, entre mujeres y varones, que responden a patrones sociales y culturales profundamente arraigados en la sociedad y que atraviesa, sin distinción,  todos los niveles .

Se ha tratado de despolitizar esta violencia porque se interpretaba como una problemática que sólo tenía que ver con lo personal y lo privado. Y es que la discriminación, presión y violencia ejercida contra las mujeres en sus hogares no son un problema individual, sino que tiene que ver con todo el sistema social y con sus estructuras de poder. Esto significa, por lo tanto, que deben ser enfrentados, no como algo natural, sino como fenómenos políticos. Y como tales se les deben dar respuestas políticas que incidan, por igual, tanto en la esfera pública como en la privada. No debemos olvidar que, hasta hace muy poco tiempo se consideraba que los Estados no eran responsable por la violencia ejercida por agentes privados. Solo debían rendir cuentas cuando se trataba de agentes estadales. Esto ha variado, ahora la responsabilidad estatal incluye también la inacción, la negligencia y la complicidad, aunque se trate de actos de particulares. 

Lamentablemente debemos decir, que hay una gran brecha entre la norma y la práctica, entre la igualdad de jure y la igualdad de ipso. Los avances de desarrollo humano, el  conjunto de tratados de derechos humanos y acuerdos celebrados en conferencias internacionales y forjados por los gobiernos durante varios decenios y a  la participación influyente de un movimiento mundial cada vez más fuerte en pro de los derechos de la mujer- nos permiten decir,  que contamos con  las bases  jurídicas para eliminar la discriminación por motivo de género. Esos acuerdos afirman que las mujeres y los hombres tienen iguales derechos y obligan a los Estados a adoptar medidas contra las prácticas de discriminación . 

El avance y desarrollo mundial de los derechos humanos en los últimos tiempo ha permitido al derecho internacional de la mujer , a la inclusión de una variada gama de mecanismos e instrumentos que pretender dar respuestas a graves situaciones de discriminación  y violencia de las que son víctimas las mujeres y las niñas.

Se podría señalar, que el reconocimiento del género y la utilización de la perspectiva de género, permite entender por qué la doctrina de los derechos humanos- en constante evolución y desarrollo- a contemplado ampliaciones conceptuales y reconocimiento explícito de los derechos de las mujeres.

económicos, culturales y educativo.

Sin embargo, la comunidad internacional no reconoció explícitamente las alarmantes dimensiones de la violencia contra las mujeres a escala mundial hasta principio de los noventa. Debemos destacar como producto del trabajo  de las mujeres para construir nuevas formas declaraciones entre los seres humanos y con la naturaleza, se han alcanzado logros históricos, tanto a nivel internacional como a nivel de la región latinoamericana :

· 1975-1980-1985 En las tres Conferencia Mundiales sobre la Mujer, ciudad de México, Copenhague y Nairobi, y en los foros paralelos organizados por organizaciones no gubernamentales, el movimiento de mujeres propuso que se discutiera el tema violencia y que se prestara especial atención a las restricciones que la violencia le impone a la participación plena de la mujer en la sociedad. Las Estrategias de Nairobi Orientadas hacia el Futuro para el Adelanto de la Mujer, establecieron la preocupación de la Comunidad internacional y reconocieron la responsabilidad de los gobiernos en la erradicación de la violencia.

· 1992 El Comité para la Eliminación de Toda Forma de Discriminación contra la Mujer, que pone en vigor la Convención de las mujeres, adopta la “Recomendación No. 19 sobre Violencia contra las Mujeres”.  Esta recomendación declara que esta es una forma de discriminación que reflejan  perpetúa su subordinación, por lo que se requiere que los Estados eliminen la violencia en todas las esferas. 

· 1993 La Conferencia Mundial de Derechos Humanos de Viena reconoce la violencia contra las Mujeres como un problema de derechos humanos y hace un llamado para que se integre la perspectiva de género, tanto en los mecanismos desarrollados como en los niveles internacional, regional y nacional para eliminar la violencia y discriminación contra la mujer.

· 1993 Asamblea General de Naciones Unidas aprueba la “Declaración        sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer”,  que es obligatoria para todos los países miembros y debe ser puesta en vigor internacionalmente a través de los comités de tratados relevantes, incluyendo el de la CEDAW.

· 1993 Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas adopta una resolución para integrar el género en todos los niveles de derechos humanos y también para la realización de actividades programáticas en los niveles internacionales, regional y nacional.

· 1993 Comisión de Derecho Humanos de Naciones Unidas nombra a Radhika Coomaraswamy, como la primera Relatora Especial sobre Violencia contra las Mujeres, sus causas y consecuencias, con un mandato que le permite recibir quejas e iniciar investigaciones sobre violencia contra las mujeres en todos los países miembros de Naciones Unidas.

· 1994 La Organización de Estados Americanos (OEA), aprueba la Convención Interamericana para Prevenir, sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Belen  do pará).  Según la Convención  la CIM tiene la responsabilidad de tomar medidas positivas para avanzar en la implementación de la misma y la Comisión Interamericana  de Derechos Humanos, CIDH, tiene el poder de oír quejas contra los Estados que la han ratificado.

· 1994.- Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo de El Cairo reconoce que los derechos reproductivos son derechos humanos y que la violencia de género es un obstáculo para la salud y derechos sexuales y reproductivos de las mujeres, para su educación y participación en el desarrollo y hace un llamado a los Estados para implementar la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer y la CEDAW.

· 1994 El Programa de Acción regional para las Mujeres en América Latina y el Caribe, 1995-2000, aprobado por los gobiernos durante su Conferencia Preparatoria en Mar de Plata, Argentina en su área V, Derechos Humanos, Paz y Violencia, fija tres objetivos:

1.- Consolidar el pleno respeto de los derechos humanos de las mujeres de la región, dándole  prioridad a la eliminación de la violencia y de la discriminación en virtud del sexo, así como a los derechos de las mujeres más pobres y de las desarraigadas, tomando en consideración las diferencias étnicas y raciales

2.- Promover  acciones que vuelvan visible todo tipo y forma de violencia contra las mujeres y que conduzcan a su eliminación.

3.- Sensibilizar a los medios de comunicación  sobre el impacto de la difusión de la cultura de la violencia, con el objeto de erradicar la imagen de las mujeres que en ellas se presenta, la cual es producto de la discriminación.

· 1992 La Comisión Interamericana de Derechos Humanos dedica, por vez primera, una sección de su “Informe sobre la Situación de  los Derechos Humanos en Haití”  al tema de la violencia sexual infringida contra las mujeres durante el régimen ilegal de Haití y declara que la violación constituye una forma de tortura según la Convención Americana de Derechos Humanos.

· 1995 Declaración y Plataforma de Acción de la Conferencia Mundial de la Mujer de Beijing dedica una sección entera al tema de la violencia contra las mujeres, reconociendo que su eliminación es esencial para la igualdad, el desarrollo y la paz mundial. La Plataforma reconoce el derecho de las mujeres “a controlar y decidir libre y responsablemente sobre materias relacionadas con su sexualidad, incluyendo la salud sexual y reproductiva, libre de coerción, discriminación y violencia” (Párrafo 96 de la Plataforma).

· 1992 Comisión de la Condición Jurídica y Social de la mujer (SW) considera la propuesta de crear un Protocolo opcional para la CEDAW. Este Protocolo crea un procedimiento de denuncias individuales que permitan a las mujeres desafiar las políticas y prácticas estatales discriminatorias.

· 1996 Tribunal Internacional para los Crímenes de la ex Yugoslavia emitió su primera acusación (campo de detenciones en Foca) definiendo las violaciones ahí ocurridas como una forma de tortura, crimen grave de guerra y un crimen contra la humanidad.

· 1998 En la sesión 42 de la Comisión de ONU sobre la Condición de la Mujer, se aprueba la resolución para reclamar a los gobiernos que modifiquen las definiciones y patrones legales para asegurar que los mismos incluyan la defensa de todas las mujeres y niñas que se ven afectadas por los conflictos armados y, en particular , para hacer explícito que la violación sistemática y la esclavitud sexual en los conflictos armados constituyen crímenes de guerra.

Que los gobiernos que formulen  planes nacionales multidisciplinarios, programas y estrategias coordinadas para eliminar toda forma de violencia contra las mujeres y las niñas y que definan objetivos y tiempos de cumplimiento para la implementación y otros procedimientos para reforzar la ley a nivel local.

· 1998 Se aprueba la creación de la Corte Penal Internacional en donde por primera vez a nivel internacional se reconoce en un estatuto legalmente vinculante, que la violación sexual puede constituir un crimen de guerra o un crimen de lesa humanidad en vez de un simple crimen contra la dignidad de las personas, como se ha establecido en el derecho internacional humanitario. Además se incluyeron los crímenes de embarazo forzoso, esterilización forzada, esclavitud sexual, Prostitución forzada y otras formas de violencia sexual, así como el establecimiento de estructuras y procesos de protección a las víctimas y testigos.

· 2005 La Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas (sesión 57)  exhorta a los Estados que promulguen leyes nacionales, incluidas medidas para reforzar la protección de las víctimas y, cuando sea necesario, las fortalezcan o modifiquen, a fin de investigar, enjuiciar, castigar y reparar los agravios infligidos a las mujeres y niñas que sean objeto de cualquier forma de violencia, ya sea en el hogar, el lugar de trabajo, la comunidad o la sociedad; deroguen aquellas leyes, reglamentos, costumbres y  prácticas en vigor que constituyen una discriminación contra la mujer, eliminen los sesgos de género en la administración de justicia y adopten medidas para investigar y castigar a las personas que comenta actos de violencia contra la mujer y la niña.

En el orden interno. Nuestro país no escapa del fenómeno de la violencia de género en contra las mujeres, de alguna forma somos objeto de violencia, por sus consecuencias sociales  se requiere de importantes e inmediatas respuestas por parte del Estado Venezolano, que nos permitan erradicar estos hechos y sancionar a los agresores. Las mujeres venezolanas hemos obtenidos grandes avances en nuestra Constitución del 1999, se incluye una visión de género que se expresa desde el Preámbulo hasta las disposiciones finales, se incorpora el lenguaje no-sexista, reconocimiento de igualdad y equidad entre hombre y mujeres en el ejercicio y el acceso al trabajo, el derecho de las amas de casa a la seguridad social y al valor agregado del trabajo doméstico; se reconocen los derechos sexuales y reproductivos. La Constitución nos visibiliza, nos hace sujetas plenas de derechos en igualdad de condiciones que el hombre; establece los principios fundamentales que asegura el derecho a la vida, a la cultura, a la educación, al trabajo, a la justicia social y a la igualdad sin discriminación ni subordinación alguna.

Es necesario indicar que Venezuela, no solo ha suscrito los más importantes convenios internacionales en materia de protección de los derechos de las mujeres, como lo son  la Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) y la Convención Interamericana para Prevenir, sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Belem Do Pará)sino que, en lo concerniente  la legislación nacional, también ha demostrado interés por dotar a la mujer de los instrumentos normativos necesarios que desarrollan los instrumentos internacionales: la ley sobre la violencia contra la Mujer y la familia y la Ley de Igualdad de Oportunidades de la Mujer,  con la finalidad de resolver algunos de los principales problemas de derechos humanos que ellas enfrentan, tales como la violencia, el hostigamiento sexual, la discriminación en  la política, y la difícil integración en el mercado laboral;  

La Ley sobre la Violencia contra la Mujer y la familia, en su artículo 2, reconoce los derechos humanos de las Mujeres (Artículo 4 de la Convención de Belém Do Pará), entre ellos: el respeto a la dignidad física, psicológica y sexual de la persona; la igualdad de derechos entre los hombres y mujeres; el derecho a que se respete la vida; el derecho a la libertad y seguridad personal; derecho a no ser sometida a la tortura; el derecho a igualdad de protección ante la ley y de la ley ; el derecho a un recurso sencillo y rápido ante los tribunales competentes, que la ampare contra actos que violen sus derechos.

La Ley de Igualdad de Oportunidades de la Mujer, en donde se garantiza los derechos de la mujer, frente a las agresiones que lesionan su dignidad y su integridad física, sexual, emociona o psicológica (art.57); establece la obligación de los funcionarios públicos a tomar las debidas precauciones en las diligencias e investigaciones que instruyan, preserven la integridad física y moral de la mujer.

La institución que represento, la Defensoría del Pueblo como  órgano integrante del Poder Ciudadano, tiene a su cargo la promoción, defensa y vigilancia de los derechos y garantías establecidos en la Constitución y en los tratados internacionales sobre derechos humanos, además de los intereses legítimos, colectivos o difusos de los ciudadanos y ciudadanas, como acción positiva y necesaria para brindar protección e intentar erradicar situaciones que afecten el ejercicio de los derechos fundamentales de las Mujeres, el 07 de abril de 2004,  crea la Defensoría Especial con Competencia Nacional sobre los Derechos de la Mujer, como instancia especializada, otorgándole entre sus atribuciones: la promoción, capacitación y divulgación de los derechos de la mujer; diseñar, programar, coordinar y ejecutar acciones que garanticen la efectiva protección, defensa y vigilancia de los derechos constitucionales y humanos de la mujer.

En este  orden de ideas, debemos hablar de derechos humanos enmarcados en un estado de derecho, en donde el reconocimiento de la dignidad humana de las personas, la inviolabilidad de sus derechos y el libre desarrollo de la personalidad descansan en un sistema democrático que implica fundamentalmente la igualdad de los seres humanos bajo los términos de respeto y de la tolerancia. nuestro sistema jurídico  garantiza una igualdad formal de derechos ante la ley, sin considerar la desigualdad real entre mujeres y hombres.

Nuestra lucha como ciudadanas, como mujeres, ha sido y será por la existencia de una sociedad de Derechos Humanos, de respeto a los principios de igualdad, de no discriminación, como  la garantía de justicia en cualquier forma de violencia contra las niñas y mujeres.

TODA MUJER TIENE DERECHO A UNA VIDA LIBRE DE VIOLENCIA, TANTO EN EL AMBITO PUBLICO COMO EN EL PRIVADO.

Caracas, 08/08/2006

